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Uno de los aspectos más inquietantes de¡ Mundo actual es la generalizada insatisfacción que en él se manifiesta, y de un modo además creciente, por lo que atañe a la religión. En este momento no hay huella alguna (salvo bajo una forma humanitaria que hemos de discutir más tarde), no hay huella alguna sobre la Tierra de una le en estado de expansión; tan sólo aquí y allí diversos Credos prácticamente estabilizados, cuando no se hallan en vías de clara regresión. No es que el Mundo se esté enfriando: Psíquicamente jamás estuvo más ardiente! No es que el Cristianismo haya perdido nada (todo lo contrario) de su capacidad de seducción absoluta: cuanto aquí voy a decir no tiende más que a probar su extraordinario poder de adaptabilidad y de control. Mas he aquí: Indudablemente, por alguna oscura razón, hay algo que «no marcha» en nuestro tiempo entre el hombre y Dios, tal como Dios se le presenta al hombre de hoy. Todo acontece hoy día como si el Hombre no tuviera exactamente ante sí la figura del Dios que desea adorar... De aquí, en conjunto (y a pesar de ciertos síntomas decisivos de renacimiento, pero todavía subterráneos), esta impresión obsesionarte, por todas partes en torno a nosotros, de un ateísmo que asciende irresistiblemente, o todavía más específicamente, de una descristianización ascendente y que no se puede resistir.
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ÍNDICE

· Umbral
· Introducción
· La pobreza
· La pobreza ( Continuación )
· La Encarnación
· Comunidad
· Respuestas
· La Iglesia
· Los Sacramentos. La oración
· La esperanza.




UMBRAL *

Como todos los años, en el verano de 1962 la asociación Ad Lucem celebró el final de su curso de formación con una reunión de sus miembros en el «Centro de Estudio y Formación» 1 que tiene instalado en los Fayets. La duración de estas sesiones veraniegas siempre es de quince días y el número de miembros que en las mismas toman parte no rebasa nunca la cifra de doscientos cincuenta, máximo que permite la actual capacidad de los locales del Centro. En julio-agosto de 1962, más de la tercera parte de los asistentes eran miembros ya actuantes que procedían de los países de ultramar, donde ejercían su profesión, y que acudían a la asamblea anual para templarse de nuevo en el fuego de la fraternidad eclesial, en ese espíritu de intercambio, de dar y tomar al mismo tiempo, que constituye uno de los mejores rasgos de su formación específica.

Cada sesión Ad Lucem, pese a centrarse sobre un tema determinado, es esencialmente un diálogo múltiple, una confrontación y una puesta en común de todos y cada uno

de los asistentes. La sesión del año 1962 se había pro- puesto desarrollar el tema de «el cristiano en el mundo moderno», con objeto de llegar a caracterizar de un modo específico la vocación Ad Lucem, es decir el tipo de hombre que, en calidad de laico misionero, la asociación Ad Lucem se propone reunir, formar y sostener en su actuación dondequiera que ésta se cumpla, aunque muy particularmente en los países del tercer mundo,

Así pues, a través del estudio de una «antropología bíblica», que llevó a cabo el padre Giblet, profesor de Sagrada Escritura en la universidad de Lovaina, y de una «antropología cristianas, que desarrolló el padre Haubtmann, jesuita, fue posible establecer, con el padre Dondeyne, las líneas de fuerza que se imponen al hombre actual y que determinan los elementos de una «antropología moderna». Las conferencias del profesor Ladriere acerca del mundo y la ideología marxista, junto con unas exposiciones del canónigo Matagrin, vicario general de Lyón, sobre la historia de los problemas del laicado, y el análisis de las experiencias concretas de algunos miembros de la asociación, permitieron que el padre Frisque, profesor de teología, trazara las líneas específicas de la «vocación misionera Ad Lucem» y que así culminara el esfuerzo de reflexión comunitaria que cada año reúne a toda la familia Ad Lucem.

Durante la sesión, empero, fueron predicados dos re- tiros espirituales, uno en inglés por el padre Nelson, y otro en francés por el padre Luis Evely. Estas predicaciones del padre Evely, vertidas ahora a nuestro idioma, son las que ofrecemos en este libro, según un texto establecido a posterior¡ con la ayuda de los apuntes tomados por los que asistieron al retiro,

Se ha procurado conservar en la traducción la vivacidad y la espontaneidad de unas charlas que rehuyen la vacuidad de los bellos y periclitados electos oratorias, para dirigirse de un modo directo, incisivo, absolutamente personal, a cada uno de los oyentes. En realidad, estas predicaciones de ahora, como todas las del padre Evely, son un verdadero diálogo, entablado al nivel de aquellas grandes profundidades espirituales de donde surge la plegaria y en las que no somos sino una voz enmudecida que se ofrece al Eterno. En su introducción el autor nos dice que acudió a los Fayets y se alojó unos días en su «Centro de Estudio» para «escuchar» primero a los que luego serían su auditorio. Hombre de plegaria, en la plegaria es donde con mayor intensidad debió escucharles. De lo contrario nos resultaría incomprensible esa comunión viviente que, a pesar del inevitable envaramiento del texto escrito, sentimos aletear todavía en las charlas del padre Evely. Es como un silencio que se establece por debajo de las palabras, como un silencio abierto y resonante por debajo del silencio que queda, tenso, entre una y otra meditación: el silencio, la luz y la pureza de una Presencia. Se nos dice en el Génesis que Yahvé Dios acudía a hablar con Adán en el paraíso «a la brisa del atardecer», es decir cuando las sombras se alargan, cuando el silencio mana de la tierra, cuando el mundo y el corazón laten al compás de la pausada aparición de los primeros luceros. Por entre las palabras del padre Evely, en los paréntesis de sus pausas, columbramos igualmente los luceros del atardecer: los ojos, las manos y la sonrisa de Yahvé Dios.

El traductor ha tenido gran empeño en conservar esta cualidad del original. Lo que empero no podía darse en una traducción es el contexto humano de una sesión Ad Lucem, ni el oleaje de fondo que las palabras del padre Evely levantaron en los «carrefours», cuando en ellos fueron ampliamente sometidas a discusión, a confrontación, a acendramiento.

Porque no otro es el método de trabajo de Ad Lucem en todos sus eslabones: una puesta en común de todo y de todos, partiendo de unos esbozos, de unas conferencias, o de unas predicaciones, que marcan la dirección de la meditación común. Pero la prodigiosa fecundidad de este método dimana del peculiar sesgo humano de los miembros Ad Lucem y de su vocación misionera.

A continuación resumimos sus características principales y más notorias, por las que nos será fácil colegir la unicidad del auditorio a quien iban dirigidas estas predicaciones del padre Evely.

1. La vocación misionera Ad Lucem es:

a) Una vocación de laico, casado o célibe, enraizado por ende en el mundo cotidiano, en sus preocupaciones y en sus esperanzas, viviendo una vida que en nada se diferencia de la de los demás por las condiciones habituales en las que se desarrolla,

b) Una vocación misionera, puesto que responde a las necesidades de la Iglesia y a las carencias de los pueblos en los que se ejerce la misión. Donde hoy día resulta más acuciante el trabajo misionero es precisamente en las fronteras geográfico-culturales que separan el mundo occidental y los pueblos de¡ tercer mundo, unas fronteras que son asimismo encrucijadas de diversas culturas y en las que la Iglesia soporta todo el peso de su pertenencia a los pueblos ricos, hasta ahora colonizadores, imperialistas y explotadores. La misión consiste, pues, en inventar un rostro nuevo para la Iglesia partiendo de¡ rostro histórico concreto que ahora tiene, en llevar a cabo una nueva encarnación de Cristo en los ambientes culturales e históricos de los pueblos en desarrollo, en realizar una adaptación de la Iglesia a una cultura distinta de la cultura occidental. Ser, pues, laico misionero en estos lugares entraña ser un hombre de intercambio, un «hombre-puente», un hombre que coadyuva con la Iglesia autóctono en la tarea de inventar su propio rostro dentro de la catolicidad de la Iglesia universal. Sin embargo, la evangelización del tercer mundo tropieza con otro problema: el indígena, desde el fondo de su pobreza, reniega del significado mismo de la religión y solo en el Hombre busca los medios que le aseguren su dominio sobre la naturaleza y le colmen de sentido la vida. Por ende, el laico misionero debe ser asimismo el hombre que aporte una respuesta a los grandes problemas humanos del hambre, de la dignidad, de la justicia social, de la promoción personal y colectiva.

2. La Formación que Ad Lucem procura a sus miembros responde a las siguientes directrices:

a) Según san Mateo (24, 14), la evangelización debe llevarse a cabo «en testimonio» a todas las naciones. -Por consiguiente, la presencia de los laicos misioneros en el tercer mundo debe ser siempre «significativa» en todos los órdenes de su actividad familiar, profesional y ciudadana, aunque siempre de acuerdo con la profesión particular de cada uno de ellos. Establecerse como testimonio vivo del Evangelio significa, cuando menos, evidenciar en todo momento el espíritu de servicio y de caridad, el espíritu de pobreza y de disponibilidad, el espíritu de intercambio. Ruda empresa, ciertamente. Puesto que no basta con un impulso de generosidad y de abnegación, antes se requiere de los laicos misioneros que hayan alcanzado y sepan conservar su equilibrio humano y espiritual, así como su madurez tísica, intelectual y afectiva, porque sólo así podrán efectuar la aportación global que exige su acción apostólica. Y no es fácil mantenerse siempre erguido, «esperando contra toda esperanza» (Rom 4, 18). Por eso a los Ad Lucem se les pide un ahondamiento incesante de su espiritualidad, nutrida día tras día por la vida eucarística, por la palabra de Dios meditada en las Escrituras, y por la vida litúrgico. Pero al mismo tiempo ningún esfuerzo se regatea para crear y sostener una comunidad espiritual entre todos los Ad Lucem: saben sobradamente que la comunión de los santos ha de hacerse sensible en una comunidad viviente (de lo contrario se arriesgarían a aquello de que nos habla el Evangelio: «Por haberse multiplicado la maldad, se enfriará la caridad de muchos» (Mt 24, 12).

b) Tan solo un buen profesional podrá ser un buen laico misionero: si no lo fuera, resultaría fallida su aportación a la solución de los graves problemas humanos que atosigan a los pueblos en vías de desarrollo. Los Ad Lucem, Pues, han de poseer una formación profesional llevada

al máximo, Y, sin embargo, esto no es aún suficiente. Su condición de hombres-puente entre dos culturas les obliga también a una formación cultural y religiosa lo más extensa y profunda posible, y asimismo a un conocimiento exacto y minucioso de todas las circunstancias históricas, culturales, geográficas y políticas de los pueblos donde deberán ejercer su misión.

3. El trabajo de los Ad Lucem en los países del tercer mundo está caracterizado por un triple signo:

a) Generalmente los Ad Lucem, tanto casados como célibes, actúan solos, pero no está excluida su actuación en equipo y, de hecho, son varios los equipos que en la actualidad se hallan actuando y en pleno desarrollo. Sin embargo, a pesar de las relaciones individuales que a menudo constituyen lo esencial de su trabajo, los Ad Lucem no deben perder nunca de vista que su objetivo final lo constituye el grupo a formar y establecer con los autóctonos. Tan solo semejante óptica comunitaria puede orientarles progresivamente hacia una acción cada vez más fructífera.

b) Esta primera necesidad exige una preocupación constante por la formación de cuadros dirigentes en los países jóvenes. Si no existen cuadros y animadores locales, toda clase de ayuda exterior resulta a la larga inutilizable y carente de futuro. Esta exigencia se evidencia particular- mente dura, puesto que para un técnico, como suelen serio todos los Ad Lucem, siempre te es mucho más difícil «formar» gente autóctono que «realizar» él mismo una labor determinada.

e) Finalmente, todo el trabajo debe llevarse a cabo con un ¡Impido espíritu de intercambio: la ayuda aportada por el extranjero nunca logrará una adaptación perfecta si quien la aporta no ha aceptado primero comprender al autóctono, si no ha sabido recibir de él y no ha logrado asimilar el conjunto y el detalle de su vida. Una verdadera cooperación no podrá desarrollarse jamás sin esta mutua aportación que, por otra parte, es vivamente deseada por las minorías dirigentes de los países no-occidentales.

Para dar fin a estas notas, no será ocioso subrayar que, pese a haber nacido en Francia, la asociación Ad Lucem es netamente internacional. Los miembros que asistieron a la sesión veraniega de 1962 pertenecían a más de veinte nacionalidades distintas que, en los miembros en ejercicio, eran dobladas por las nacionalidades de adopción de los países donde trabajaban (los Ad Lucem se comprometen a «considerarnos de pensamiento, de corazón y de acción, como ciudadanos del país donde ejerzamos nuestro apostolado»).

Esta diversidad de origen, junto con la prodigiosa diversidad de las profesiones ejercidas por los Ad Lucem, suministra la más densa y heterogéneo masa de experiencias concretas, realizadas de uno a otro confín del mundo, ex- presadas en todas las lenguas, arropadas en todas las culturas.

Si los laicos Ad Lucem actuaran sin una íntima ligazón, su obra podría perderse en las arenas movedizas de la indiferencia general y de la ignorancia mutua. Pero la asociación Ad Lucem no se limita a proporcionar a

los que se lo piden una aportación intelectual, espiritual y cultural, sino que constituye una agrupación de «comunidad eclesial», en el seno de la cual todos son simultánea- mente parte rectora y parte ejecutora, beneficiándose y responsabilizándose por un igual de todas y cada una de las experiencias y realizaciones concretas de cada uno de sus miembros 2. Salvo quizá en los primeros siglos del cristianismo, nunca como ahora los laicos habían cobrado una conciencia más aguda del lugar privilegiado que les corresponde ocupar en la Iglesia que se está forjando.





Barcelona, fiesta de la Epifanía, 1964.







JOAN FORTUNY I ESCODA

NOTAS.-

* Este «Umbral» es el mismo que prologa la edición en lengua catalana de Una religión para nuestro tiempo y es obra del traductor a aquella lengua. Por gentileza de «LLIBRES DEL NOPAL» de Ediciones Ariel, S. A., nos es posible reproducirlo aquí.

1 Su nombre entero es «Centro de Estudio y Formación para la Cooperación Internacional», y está situado en los Fayets, Saint- Didier sur Beauicu (Rh6ne), Francia.

-2 La asociación Ad Lucem está administrada por un consejo de 24 miembros de distintos países, el cual elige un «Burcau Exécutif», que actualmente se halla constituido bajo la presidencia del cardenal Liénart, obispo de Lille (Francia), en calidad de presidente, y de inonsefíor Riobé, obispo coadjutor de Orleans (Francia), en calidad de presidente adjunto.

El Centro Internacional Ad Lucem tiene instaladas sus oficinas en París (V), 12, rue Guy de la Brosse.

INTRODUCCIÓN

Nos han dicho hace un momento que cuando se hablaba a 200 personas, lo más que se podía esperar era que 20 quedaran más o menos convencidas. ¡Bonito aliento para el que empieza a predicar este retiro!

Creo que este reparto entre los 20 y los 180 restantes podría hacerse según aquella parábola del Evangelio: «Un hombre tenía dos hijos. Un día les dijo a ambos: Id a trabajar al campo. El primero contestó. Está bien; ahora mismo voy. Pero no fue. El segundo replicó: Yo no voy. Pero terminó yendo.» Si venís al retiro con entusiasmo, con alegría, creyendo que vais a caer en éxtasis, a lo mejor es porque no habéis captado del todo el peso de lo que se os va a pedir.

Me parece a mí que las mejores disposiciones, la mejor preparación, consistiría más bien en andar con pies de plomo, pensando: «¿Qué es lo que me va a pasar?, ¿qué es lo que me van a pedir?, ¿cuánto me va a costar?» Esa sería precisamente la señal de que empezáis a comprender la gracia que va a caer sobre nosotros.

Esta gracia llegará hasta vosotros por el canal de una triple predicación. la primera, la menos importante, es la del predicador. Él solamente tiene una excusa y una recomendación: la de haber venido hasta aquí para escuchar a cuantos os han hablado (¡y no tengo mucha costumbre de ello!), y sobre todo a escuchamos a vosotros, para conocer mejor vuestros problemas y estar más capa- citado para contestar a vuestras preguntas. Lo demás estará a cargo del Espíritu Santo.

La segunda predicación es la vuestra, la que quizá ni vosotros mismos os podéis imaginar. Quizá algún día sean los seglares los llamados a dirigir un retiro: se ha dicho que ya no se escucha a los profesionales de la religión, que la gente sólo quiere a aquellos que han compartido sus experiencias, a los que viven su vida y hablan de lo que ellos hablan.

Estoy -convencido, por otra parte, de que algunos de vosotros estáis bien provistos de dotes oratorias.

Sin duda el Espíritu Santo os ha concedido el primero de sus dones, el don de lenguas. Pero si nos fijamos bien en los Hechos de los Apóstoles, veremos que se nos dice: «Los discípulos fueron llenos del Espíritu Santo y después empezaron a hablar.» Por tanto, os ruego que no invirtáis el orden de estas operaciones; correríamos el riesgo de hablar demasiado, sin acabar de encontrar al Espíritu Santo. Se ha insistido mucho, con todo el vigor y la energía característicos de los dirigentes de este campo, en que guardéis el silencio para que en el silencio, según espero, la irrupción del Espíritu Santo preceda al momento en que todos comencemos a hablar en todas las lenguas, dentro de tres días.

Por otra parte, la predicación que yo espero de vos- Otros en esta reunión es ante todo la de vuestra fraternidad. Hay una predicación sumamente importante: la de vuestra simpatía mutua, la de vuestras atenciones de unos para con otros, la de la hermandad que existe ya entre vosotros y que no tiene por qué desaparecer en este retiro, sino todo lo contrario, intensificarse cada vez más. Y que esta hermandad puede intensificarse en el silencio, lo habéis comprobado vosotros mismos: el esfuerzo que hacemos para abrirnos a los demás, para acogernos mutuamente, es algo que las palabras con frecuencia interrumpen y traicionan, en vez de favorecer.

Estoy seguro de que hay acuerdos profundos, comuniones profundas, que sólo se alcanzan en el silencio. Alguien ha dicho que entre dos personas que se aman, el silencio es palabra. Y es preciso que se escuche en este Campo, a partir de esta tarde con más viveza que nunca, esta palabra, esta atención mutua, este afecto, esta hermandad. Os aseguro que podréis expresamos libremente, desde el momento en que el silencio empiece.
La predicación del retiro es, por tanto, ante todo y sobre todo, nuestra hermandad, nuestro recogimiento. La manera con que nosotros vivamos nuestro retiro ayudará a los demás. Tenemos necesidad de todos para hacer el retiro. Ninguno de nosotros podría hacerlo él solo en medio de un ambiente en que los otros estuvieran distraídos y agitados.

También el predicador tiene necesidad de vosotros para predicar el retiro. Os dije que había venido para escuchamos. Y no podré escuchamos si vosotros no habláis. No os puedo dar de comer si vosotros no me manifestáis vuestra hambre. Una pregunta sin respuesta es, desde luego, una cosa dolorosa y terrible; pero hay todavía algo peor: una respuesta sin pregunta. ¿Esperáis algo de este retiro?, ¿tenéis necesidad de él?, ¿o se trata sencillamente de un retiro que se os ha metido como un bocadillo en medio de una serie de conferencias y que no habrá más remedio que soportar porque así lo han querido los jefes?

El peor pecado es no esperar nada de Dios. El peor pecado es esperar algo de todo el mundo, menos de Él. ¿Qué es lo que vosotros esperáis de Dios?

El domingo pasado era el de la multiplicación de los panes. El milagro se realizó porque había una multitud que había seguido durante tres días al Señor y porque había gente que tenía hambre. Es imposible hacer un milagro, es imposible multiplicar los pobres panes del predicador (5 panes y 2 peces para una turba de 4.000 personas), si nadie tiene fe, si nadie tiene hambre, si nadie espera nada, si nadie realiza ese milagro de la confianza en Dios, de ponerse en sus manos para esperarlo todo de Él.

Finalmente, habrá también en este retiro una tercera predicación, la de la presencia de¡ Santísimo Sacramento. Desde mañana por la mañana, como se os ha dicho, el Santísimo Sacramento estará expuesto en el Campo. Tendréis allí una palabra permanente. Un pan de proposición de palabras, un pan que es palabra, un pan que es presencia, un pan que es abrazo, un pan que es una urgencia ante cada uno de vosotros para que escuchéis la palabra que Él os va a dirigir.

Si yo he comprendido algo en todos estos sabios discursos que hemos oído estos días, es que lo esencial de la religión cristiana es la Encarnación: Dios se ha hecho hombre, y el único método de apostolado en el mundo de hoy consiste en tratar al hombre con el respeto y el amor que supone su divinización. Desde que Dios se hizo hombre, hay que tratar a los hombres como a Dios. Y al revés, a Dios hay que tratarlo como a hombre. Dios es también una persona, es alguien, es uno más entre nosotros. ¿Cómo habéis tratado hasta ahora a este hombre? ¿Habéis charlado con él?, ¿le habéis hecho alguna visita?, ¿cómo habéis manifestado para con él esa capacidad de hermandad, de amistad, de Sociabilidad, que os caracteriza? Sería bonito que después de haber prestado tanto tiempo atención a unos conferenciantes, no se os hubiese ocurrido conceder a Dios una hora, para que Él os hable. ¿O es que creéis que Dios no es capaz de hablar con vosotros, de daros sus enseñanzas?

Esa tercera predicación será la suya, porque creemos en esa cosa admirable, que Dios es capaz de hablarnos, de tocarnos, de decirnos una palabra- «Decid una sola palabra y mi alma será sana.» Si acaso no lo creéis, id y ensayarlo. Todos vosotros tenéis un libro escrito por Él y tenéis también esa divina Palabra transustanciada en la Eucaristía. El Verbo de Dios está presente entre nosotros - escuchad su palabra, acercaos para que os hable, a ver si tiene algo que deciros.
Mañana celebraremos la misa de la santísima Virgen y hoy, al atardecer, cantaremos la Salve. Ella fue la que mejor recibió la palabra. La escuchó y la acogió hasta tal punto que en ella la palabra se hizo carne. Ella la dio al mundo. Cada uno de vosotros tiene exactamente la misma misión que la Virgen: dar a Dios al mundo, hacer que Dios viva en el mundo, procurar que Dios esté de nuevo presente y vivo en el mundo. Y el único medio para conseguirlo es escuchar su palabra: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según su palabra.»
